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AS! LUCHO EL SEXTO EJERCITO 

LOS 330.000 HOMBRES 

DE STALINGRADO 

Por el Capitán Ir) ELIAS ESCOBAR SALAMANCA 

El nombre mágico de la ciudad del 
Volga está ligado a la trágica suerte 

de un gran ejército, Después de vein- 

te años, cuando el odio y las pasiones 

se han disipado, sobre las huellas de 
los héroes ignotos sacrificados despia- 
dadamente en los acantilados el Vol- 
ga no se ha levantado zn su honor ni 

una cruz ni un cenotafio, 

Conmueve un sentimiento profesio- 
nal recordar solemnemente esta £es- 

ta gloriosa, que escribieron con su 
sangre aquellos soldados caidos bajo 
la metralla, la inanic ón y el sonaela- 

miento, y que con su ejemplo erisie- 

ron un monumento imperecedero a 
las virtudes militares: marcialidad, 

disciplina, valor sin límites, obedien- 
cia y amor al deber, 

Estas lineas no pretenden hacer la 
historia de Stalingrado, ni de las es- 
cenas fundamentales de aquel heroico 

drama. Esta historia está hecha en for- 
ma magistral y con toda la competen- 
cia profesional por los mismos jefes 

que en ella intervinieron: el famoso 
mariscal VON MONSTEIN, que co- 
mandó el grupo de ejércitos del DON 
y a cuyas órdenes operaba el Sexto 
Ejército; el jefe del Estado Mayor Cen- 

tral, coronel general ZETTZLER, y el 
propio VON PAULUS, en cuyas me- 
morias se relatan los pormenores de 
este dantesco drama. 

Todos los historiadores aceptan que 

  

  

el desastre alemán en Stalingrado pro. 
dujo un terrible efecto en la mora 
del pueblo y de sus fuerzas armadas 
Jamás en su historia una formació: 

tan grande y selecta de tropas sufril 

tan funesta suerte. Prácticamente e 
aniquilamiento de las veinte divisio 
nes que componían el Sexto Ejércite, 
y que junto con el Africa Korps de 
ROMMEL, constituían la élite de la 
Whermacht alemana, produjo el des- 

enlace definitivo de la guerra. 

Eran trescientos treinta mil hombres 

En las listas del Sexto Ejército al 
iniciarse la campaña de Polonia en 
septiembre de 1939, figuraban 24 ge- 

nerales de división, 15.000 oficiales y 
suboficiales y 315 mil soldados. Se ha- 
bía escogido para comandar esta for- 
midable unidad a un auténtico Jun- 
ker de la nobleza nrusiana, el famoso 
mariscal WALTER VON RICHENAU, 

prototipo del soldado profesional y 
héroe legendario quien unía a sus ex- 
celentes dotes de estratego un valor 

personal rayano en la temeridad. 
Como caudillo militar era el prime- 

ro en dar ejemplo, lanzándose a nado 
a cruzar un río, delante de sus tro- 
pas, en las campañas de Polonia y de 

Francia. En ocasiones se batió en pri- 
mera línea como el soldado más avan- 
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zado, en lucha cuerpo a cuerpo, para 
salvar una situación crítica. 

Las exigencias de la guerra moder- 
na determinaban la presencia del co- 
mandante de un ejército en los luga- 
res de mayor peligro. Esta manera de 
proceder fue muy común en varios je- 
fes alemanes: ROMMEL, GUDERIAN, 
VON KLUG, MODEL y VON KLEIST 
tenían sus puestos de mando muy cer- 
ca de la línea de fuego y con frecuen- 
cia lucharon en sus carros de asalto 
o piloteando sus propios aviones. 

Bajo las órdenes de este brillante 
jefe alcanzó el Sexto Ejército fama 
de ser una de las unidades más pri- 
llegiadas de todo el ejército alemán. 

la campaña de Polonia, como for- 
mación de vanguardia, fue el primero 
en ocupar la ciudad de Varsovia; más 
tarde en Bélgica tuvo el honor insig- 
ne de rendir al ejército belga y de 
firmar la capitulación con el propio 
rey Leopoldo. 

En la campaña de Francia se dis- 
tinguió siempre jugando un importan- 
te papel en la ofensiva relámpago; 
en apoyo del famoso grupo acorazado 
“Guderian” rompió las líneas franco- 
británicas en las Ardenas, y en au- 
daz movimiento envolvente flanqueó 
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la Línea Maginot, descargando un 
tremendo golpe al ejército francés, 
que días más tarde originó el colap- 
so de la gran nación francesa y la cul- 
minación de una fulminante campa- 
ña, cue en menos de seis semanas pu- 
so fuera de combate al que se con- 
sideraba uno de los más potentes ejér- 
citos del mundo. 

La Operación Barba Roja 

El 22 de jun'o de 1941 Hitler orde- 
nó la gran ofensiva contra la Unión 
Soviética; su principal objetivo era la 
conquista de Moscú y la destrucción 
del grueso del ejército rojo. El cen- 
tro de gravedad de la ofensiva fue 
asignado al grupo de ejércitos del ma- 
riscal VON BOOCK, Nuevamente se 
le confió al Sexto Ejército que hacia 
parte de ese grupo, una importante 
misión: debía apoyar la acción princi- 
pal de las formaciones acorazadas de 
Hoppner y Hocht, que en rápido ¡mo- 
vimiento de pinzas conquistaron Ja 

ciudad industrial de Kiev y siguieron 
su avance hasta cercar y aniquilar 
gran número de fuerzas rusas en la 
región de Roslav-Smolenko. 

En octubre de 1941 tomó parte en 
la más grande y espectacular victoria 
alemana del Este: la doble batalla de 
cerco a Briansk y Viazma, en donde 

se tomaron más de 670.000 prisione- 
ros rusos. Terminada esta gran bata- 
lla, el impulso de la ofensiva hacia 
Moscú empezó a decaer y solamente 

se consiguieron objetivos limitados; 
hasta cuando en noviembre de 1941 

quedó definitivamente paralizada en 
los propios suburbios de la gran capi- 
tal soviética con la llegada del “ge- 
neral invierno” y el consiguiente re- 
sultado negativo conocido por todos. 
Muerte del Mariscal Von Richenau y 
relevo en el mando del Sexto Ejército 

El 15 de enero de 1942 cuando la 
crisis del invierno había alcanzadc su 
punto culm'nante, y la gran contra- 

 



cfensiva rusa se disponía a descar¡ar 
nuevos golpes contra las maitrechas 
pcziciones alemanas de Moscú yv Jar- 
kov, el mariscal VON RICHENA'J, que 
ejercía la doble función de coman- 

dante en jefe del grupo de ejércitos 
del sur y al mismo tiempo jefe del 
Sexto Ejército, sufrió un repentino 
ataque de apoplejía, y al ser traslada- 
do a Berlín en el propio avión de Hi- 
tler, falleció en el vuelo. Con la desa- 
parición de este caudillo militar per- 
dió Alemania uno de sus mejores sol. 
dados y el Sexto Ejército su mejor 
comandante. 

Para suceder a VON RICHENAU, 
Hitler nombró al antiguo jefe de Es- 
tado Mayor del Sexto Ejército, al co- 
ronel general VON PAULUS,, muy 
sobresaliente y calificado oficial de 
vieja tradición prusiana. Vamos a se- 
guir la trayectoria de este valiente 
ejército con su nuevo comandante que, 

luego de superar las penalidades en 
las duras batallas de invierno en el 
frente de Moscú, fue destinado, en la 
primavera de 1942, a la región de Jar- 
kiv, para detener la contraofensiva 
de! Mariscal TIMOCHENKO, que ame- 
nezaba cercar importantes fuerzas aie- 
manas. Tras heroica lucha, en el mes 
de mayo logró frenar la ofensiva ru- 
sa, y convirtió una segura derrota ale- 
mana en su última y extraordiraria 
victoría, con la que acrecentó más su 
fama y le valió a VON PAULUS la 
Cruz de Caballero con hojas «1 ro- 
bie. 

La trágica ruta de Stalingrado 

Para comprender mejor este 1.ltimo 

Crama que duró setenta y cinco días, 
del 19 de noviembre de 1942 en que 
se inició el embolsamiento del Sextu 
Ejército, hasta el 2 de febrero de 1943, 
(uando toda resistencia organizada ha- 
bía sucumbido, es necesario conocer 
cuál era el objetivo supremo de las 
operaciones planeadas por Hitler pa- 

  

ra la campaña de verano de 1942 El 
alto mando de la Whermacht había 
concebido lanzar una ofens va sobre 
Gos objetivos divergentes: el prime- 
ro debía conquistar el Cáucaso con 

sus pozos petrolíferos, y el segundo, 
ocupar la importante ciudad de Sta- 
lingrado para cortar el Volga como 
arteria principal de abastecimientos. 
Al terminar la primavera del 42 y 
después del brillante triunfo de Jar- 
kov, el Sexto Ejército cruzó el Mius 
y el Don, rodando lentamente sobre 
la estepa de los Calmucos hasta pe- 
netrar en los arrabales de Stalingra- 
do, empezando la más violenta lucha 
para ocupar la ciudad que se extendía 
en más de ocho kilómetros a la dere- 

cha del Volga, aplastando lentamente 
la cabeza de puente rusa, en inter- 

minables combates calle por calle y 

casa por casa, hasta protagonizar por 
último la más gigantesca batalla de 
cerco y aniquilamiento que ha cono- 
cido la historia. 

Principio y fin del último drama 

El intento de tomar a Stalingrado 
mediante un lento y metódico ataque, 
para conseguir el dominio del Volga 
en su primera acometida, suponía un 
fatal error operativo de Hitler, al de- 
jar por semanas enteras insuficiente- 

mente asegurados los flancos del Sex- 
to Ejército, que mientras se aferraba 
a la ciudad, sus alas estaban protegi- 
das solamente por débiles fuerzas ru- 
manas e italianas. 

El 19 de noviembre de 1942 los ru- 
sos sorprenden al mando alemán ini- 
ciando su gran contraofensiva de in- 
vierno e irrumpiendo al noroeste de 
Stalingrado, con grandes formaciones 

de tanques que arrollan fácilmente el 
tercero y cuarto ejércitos rumanos. 
Consiguen abrir una enorme brecha 
por donde el poderoso brazo de la te- 
naza empieza a cerrarse sobre el Sex- 
to Ejército; al día siguiente desenca- 
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denan un segundo y poderoso ataque 
al suroeste de la ciudad, encontrando 

también allí débiles formaciones ita- 
lianas y rumanas, que al ser derrocta- 
das permiten que los dos brazos de la 
tenaza se encuentren en la retaguardia 
del Sexto Ejército; al tercer día de la 
batalla los dos brazos se habían ce- 

rrado, produciéndose el embolsam'ento 
definitivo del Sexto Ejército Alemán 
y de algunas divisiones rumanas. No 
ha sido posible establecer el número 
exacto de las tropas sitiadas, pues al- 
gunos destacamentos de retaguardia lo- 
graron evadir el cerco, calculándose 
sus efectivos en 200 mil hombres, ya 
que más o menos de 130,000 habían 
sucumbido en las duras luchaz ante- 
riores por el frío, el hambre y las ar- 

mas rusas. Los únicos medios de co- 
municación entre las tropas sitiadas y 
el mundo exterior eran la aviación y 

la radio. El cerco tenía unos 50 ki- 
lómetros de ancho (dirección oriente 
a occidente) y más o menos veinti- 
cinco kilómetros de largo (de norte 
a sur). El terreno era una estepa he- 

lada en la que escasamente se veía un 
árbol o un matorral. Había pequeños 
caseríos que formaban los suburbios 
del Volga y la gran mayoría de los 
distritos o barrios de Stalingrado, sin 
contar una parte de los acantilados que 
permanecían en poder de los rusos 

Hitler sella la suerte del Sexto Ejército 

Tan pronto como se cerró el anillo 
sobre las veinte divisiones germanas, 
todos los mariscales con mando en el 
frente trataron de persuadir a Hiticr 

que permitiera a VON PAULUS ro::- 
per el cerco y abrirse paso combatien- 

do hasta unirse con el grueso de las 
fuerzas alemanas que se encontraban 

a 80 kilómetros al noroeste de Stalin- 
grado. En este crítico momento era la 

única solución acertada. El dictador 
se negó s'stemáticamente a oír el con- 

sejo de sus generales, alegando única- 
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mente razones de prestigio personal. 
Con esta negativa condenó al Sexto 
Ejército a un seguro aniquilamiento, 
cuando todavía contaba con reservas 
de aprovisionamiento y su poder com- 
bativo estaba intacto. 

La posición “ERIZO” 

Para mantener a las tropas cerca- 
das en condiciones de resistir por al- 
gún tiempo la formidable embestida 
de por lo menos seis ejércitos rusos, 

que con más de un millón y medio 
de hombres se lanzaban continuamen- 
te al ataque, era necesario establecer 
un puente aéreo capaz de transportar 
diariamente 500 toneladas de suminis- 
tros; este era el minimo absoluto con 
el cual podrían sobrevivir estas tropas 
sometidas a inmensos sacrif cios y «u 
toda clase de privaciones. Se enco- 
mendó la tarea de aprovisionamiento 
a la IV Flota Aérea del general VON 
RICHTHOFEN. Las pésimas condicio- 
nes atmosféricas, la lluvia persistente 
y la niebla reducían al mínimo la in- 
tervención de la Luftwaffe, haciendo 
impos ble abastecer por aire a ejército 
tan numeroso. Desde el cuartel gene- 
ral de Berlín se daban las órdenes di- 
rectas al ejército cercado: “Fortificar 
y defender sus posiciones hasta el úl- 
timo hombre”. 

Operación rescate 

La situación empeoraba diariamen- 
te: los rusos con potentes formaciones 

acorazadas empujaban continuamente 
el frente principal alemán hacia el 
Oeste; esto implicaba la pérd da de 
los aeródromos de donde despegaban 
los aviones que protegían y aprovisio- 
naban el cerco. 

La única esperanza de salvación es- 
taba en el éxito aue obtuviera la eje- 
cución del plan concebido por el Je- 
fe del grupo de ejércitos del Don. 

El mariscal de campo VON MANS- 
TEIN era considerado como el cere- 

 



bro mejor dotado del alto mando ale- 
mán; su prestigio se afianzaba en la 
realización de las más brillantes con- 
cepciones estratégicas: autor del fa- 
moso plan de la campaña de Francia, 
conquistador de la Crimea y de Se- 
bastopol. Su plan contemplaba la co- 
ordinación de dos operaciones simul- 
táneas: la primera debía ser ejecuta- 
da desde el exterior del cerco por 
una fuerte columna de socorro que rá- 
pidamente buscara el enlace con los 
sitiados; la segunda partiendo desde 

el interior, debía reagrupar las mejo- 
res tropas del Sexto Ejército y apro- 
vechar la desesperación que impulsa- 
ba a los soldados a salir de la tram- 
pa rompiendo el cerco en la región de 
Chir, para buscar la unión con las 
fuerzas de socorro. 

Esto terminaba el levantamiento del 
sitio y, claro está el abandono de Sta- 
lingrado, Hitler solamente aprobo la 
primera parte del plan, negándose ro- 
tundamente a permitir que el Sexto 
Ejército abandonara sus posiciones del 
Volga. En esta forma el plan de 

MANSTEIN estaba condenado al fra- 
caso. Sin embargo, el mariscal ordenó 

ejecutar la primera operación con el 
ánimo de aliviar la presión sobre los 
sitiados e intentar su aprovisionamien- 
to por tierra. Esta delicada misión fue 
confiada al Cuarto Ejército Acoraza- 
do del coronel general HOTCH, quien 
por primera vez lanzó a la lucha un 
cuerpo de los famosos tanques super- 
pesados “Tigre”. 

El 12 de diciembre se inició el ata- 
que partiendo desde Koltelnikovo, a 
120 kilómetros de Stalingrado. El éxi- 

to inicial de la ofensiva fue sorpren- 
dente: se logró avanzar 90 kilómetros 
en 11 días, abriéndose paso contra 
fuerzas rusas tres veces superiores, 
hasta que el impetu inicial fue ago- 
tándose lentamente, quedando parali- 
zada a 30 kilómetros de su objetivo. 
En esta forma se perdía la última es- 
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peranza de rescatar a los cercados, 
exactamente la vispera de Navidad, 

ironía trágica, cuando todos confiaban 
en su liberación. 

Los rusos exigen la rendición 

Desde fines de diciembre de 1942 
hasta los primeros días de enero del 
43 la situación de la fortaleza se ha- 
cía cada vez más desesperada; las ra- 
ciones de la tropa eran mínimas; la 
maniobra de arrojar viveres desde el 

aire no suplía en nada las condiciones 
de los soldados que se encontraban 
completamente depauperadas. La asis- 

tencia médica y las condiciones higié- 
nicas constituían un grave problema, 
los muertos no podian ser enterrados; 
los enfermos graves no podían ya ser 
evacuados y quedaban abandonados a 

su provia suerte, 
El día Y de enero cruzaron las lí- 

neas alemanas dos parlamentarios ru- 

sos izando bandera blanca; eran por- 
tadores de un importante documento 
que el alto mando soviético dirigía al 

comandante en jefe; fueron conducidos 
a la comandancia. 

El texto del documento decia: 

“Al Jefe Supremo del Sexto Ejér- 
cito Alemán, Coronel General VON 
PAULUS, y a todos los oficiales y sol- 
dados de las tropas sitiadas ante Sta- 
lingrado. El Sexto Ejército y forma- 
ciones del Cuarto Ejército Panzers es- 
tán totalmente rodeados desde el 23 
de noviembre de 1942. Las trovas de: 
Ejército Rojo han encerrado a este 
grupo alemán en un sólido cerco. To- 
da esperanza de liberación de estas 
tropas, por una ofensiva del ejército 
alemán desde el sur y suroeste no se 
ha realizado. Las formaciones destina- 
das a tal empresa han sido derrotadas 
por el Ejército Rojo, y sus restos se 
retiran hacia Rostov. La aviación ale- 
mana que les aprovisionaba, ya con 
escasos víveres, municiones y carbu- 
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rantes, se ha visto obligada a cambiar 

de lugar por el rápido avance de nues- 
tras tropas, viéndose forzada a despe- 
gar desde distancias cada vez mayo- 

res. 

Además la aviación de transporte 
ha sufrido grandes pérdidas en avio- 
nes y tripulantes, ocasionadas por la 
aviación rusa. Su capacidad de ayu- 
da a los cercados es irrisoria. La si- 
tuación de estas tropas es crítica: su- 
fren hambre, enfermedades y frío. El 
crudo invierno ruso apenas ha empe- 

zado; se aproximan fuertes heladas y 
temporales de nieve. Los soldados no 
disponen de rova de invierno y se en- 
cuentran en gran penuria de medica- 
mentos y en condiciones sanitarias pé- 
simas, Usted, como Jefe Supremo y 
todos los oficiales de las tropas cerca- 
das saben perfectamente que no tie- 
nen posibilidades reales de romper el 

cerco que los aprisionan. Su situación 

es desesperada y toda resistencia in- 
sensata. En vista de tales circunstan- 
cias, acepten las siguientes condicio- 
nes de capitulación: 

“Primera. Todas las tropas sitiadas 
con sus oficiales y estados mayores de- 

ben cesar toda resistencia. Segunda. 
Deben entregarse incondicionalmente 
todos los soldados, con sus armas, 
equipos y todas las propiedades mili- 
tares intactas. Tercera. Garantizamos 
a todos los oficiales y soldados que 
cesen la resistencia, su vida y seguri- 
dad y el retorno a su patria o a cual- 
quier país que deseen trasladarse una 

vez terminada la guerra. Cuarta. A 
todos los jefes y oficiales aue se rin- 

dan se les respetarán su uniforme, 

distintivos, condecoraciones, propieda- 
des personales, valores y sus sables. 

Quinta. A todos los jefes, oficiales y 

soldados se les asegura un inmediato 
abastecimiento de víveres. A todos los 
herdos, enfermos y congelados se les 
prestará atención médica. 

“Se espera que su contestación será 
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entregada por escrito el día 10 de ene- 
ro de 1943, a las once horas. cero mi- 
nutos, hora de Moscú, por un repre- 
sentante nombrado por usted, el cual 
debe presentarse en un coche enar- 

bolando bandera blanca por la carre- 
tera exactamente en el lugar de Ko: 
ny. Sus representantes serán recibidos 
por comandantes rusos autorizados a 
la hora fijada. Si rechazan esta pro- 
puesta de rendición, les advertimos 
que el Ejército Rojo y la Aviación se 
verán obligados a aniauilar a las tro- 
pas alemanas sitiadas. Usted será el 

responsable; El representante del 
Cuartel General de Stalin, Coronel 
General Woronow. El Jefe Supremo 
de las tropas del frente del Don, Ma- 
riscal Rokossowsky. 

La carrera de la muerte 

A las once cero minutos del 10 de 
enero de 1943 exviraba el plazo de la 
propuesta de rendición del alto man- 
do soviético. 

“Capitulación excluída. Defendere- 
mos la fortaleza hasta el último cartu- 
cho”, fue la respuesta de Von Paulus 
a los parlamentarios rusos. Entonces 
empezó el asalto final, y como conse- 
cuencia, la suprema carnicería. El cer- 
co se estrechaba lentamente: el 16 de 
enero había quedado reducido a la mi- 
tad. Se había perdido el último aeró- 

dromo, el de Pitomik, por donde se 
habian llevado las últimas provisiones 
a los sitiados. 

El 24 de enero el frente había que- 
dado dividido en dos partes que se 
comunicaban solamente por radio. 
Formaciones enteras desaparecian; los 
convuctores de camiones incendiaban 
sus vehiculos al agotarse el combus- 
tible; los artilleros inutilizaban sus 
piezas al disparar sus últimas grana- 

das; los caballos destinados a los co- 
ches de tracción eran el único alimen- 
to de los soldados. Sin embargo, nin- 

gún hombre tembló ante el suicidio; 

 



no hubo vacilantes ni timidos. Los 
generales combatian hombro a hom- 
bro con sus soldados con arma blan- 
ca, bayoneta o pala. En el “bunker” 
de la 71% división de infantería, su 
comandante, el general Von Hartman, 
reúne los restos de su división y se 

lanza a la reconquista de la vía fé- 
rrea de Zariza. Una bala le atravesó 
la frente, segando la vida de este hé- 

roe. Asi luchaban y morian los Ge- 
nerales Alemanes en Stalingrado. 

El fin se acerca 

El 26 de enero los rusos exigían nue- 
vamente la rendición. Von Paulus pi- 

dió permiso a Hitler para capitular, Le 

envió un radio, manifestándole cla- 
ramente la realidad de la situación. 

Le explicaba que la posición era in- 
sostenible; la unidad de mando habia 
desaparecido; el frente había sido ro- 
to en todas partes y las tropas sufrian 

  

una atroz agonia; no había viveres, 
municiones, ni siquiera vendajes para 
los heridos; en esas circunstancias 
agregaba, toda resistencia era inútil. 
Por tanto, el derrumbamiento de la 
fortaleza era inevitable. Solicitaba au- 
torización para capitular, salvando así 
por lo menos la vida de sus últimas 
tropas. 

El 28 de enero Hitler contestó el 
mensaje: “Le prohibo la capitulación. 
El Sexto Ejército cumple una misión 
histórica; por lo tanto, debe usted 
proseguir su heroica lucha hasta el úl- 
timo hombre”. 

Acto seguido y como estímulo pa- 
ra que el ejército moribundo prolon- 
gara su agonía, ordenó ascensos y 
condecoraciones para oficiales, subofi- 
ciales y soldados. A Von Paulus le 
concedió el bastón de mariscal de 
campo. 

Los últimos días del asedio siguie- 
ron el curso que Von Paulus había 
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previsto en su informe. El Sexto Ejér- 

cito, a semejanza de un gigantesco na- 
vío se hunde lentamente, envuelto en 
llamas; su comandante transmite a 
cada instante los mensajes más paté- 
ticos: “Treinta y uno de enero. Co- 
mandancia General de Stalingrado: a 
Hitler, El Sexto Ejército, fiel a su 
juramento, y consciente de su misión, 
ha defendido sus posiciones en esta 
ciudadela, hasta el último hombre y 
hasta el último cartucho. Por el honor 
y la grandeza de la patria seguiremos 
luchando. ¡Viva Alemania! Von Pau- 
lus, Mariscal de Campo”. 

El mismo día se rindió la parte nor- 
te de la bolsa. Solamente se mantenían 
en pie la parte sur con la comandan- 

cia general y “La Plaza de los Caí- 
dos”. El 2 de febrero Von Paulus en 
persona al aparato, transmite el úl- 
timo mensaje: “El grueso del ejérci- 
to ruso está en las puertas de esta 
comandancia; mis oficiales de Estado 
Mayor están heridos. Nuestra bandera 

ondea aún en Stalingrado. Esperamos 
que nuestro sacrificio sirva de ejem- 
plo a las generaciones futuras, para 
que Alemania viva. ¡Dios salve a 
nuestro pueblo! Mariscal Von Paulus”. 
Este fue el postrer latido del coloso. 

Los comandantes rusos se sorpren- 
dieron al encontrar a Paulus en su 
puesto de mando. “Nunca creímos 
—dijo un general ruso a Von Paulus— 
que un mariscal alemán cayera en 
nuestras manos. Nosotros no hubiéra- 
mos procedido de esta manera con un 
militar de tanto rango. “Paulus res- 
pondió: “Se ajusta a la idiosincrasia 
del soldado alemán que el jefe com- 
parta la suerte de sus tropas. 

Conclusiones 

La batalla de Stalingrado ha pasa- 
do a la historia como una de las más 
grandes epopeyas militares. 
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Los oficiales y tropas del Sexto Ejér- 
cito Alemán cumplieron su misión 
hasta el sacrificio. Su heroismo es in- 
comparable: lucharon contra un ene- 
migo ocho veces superior en condicio- 
nes desesperadas, y lograron resistir 
75 días de asedio, sin alimentos, ni 
municiones, ni siquiera medicamentos. 

Su comandante, a pesar de la insen- 
satez de las órdenes de Hitler, ligado 
a su juramento y a las sagradas leyes 
de la obediencia cumplió con su de- 
ber hasta el fin. 

Con el hundimiento de este gran 
ejército y la falta de consideración y 
respeto de Hitler hacia estos valero- 
sos soldados, sobrevino la crisis de 
confianza en el mando supremo. El 
dictador había usurpado la dirección 
técnica de los asuntos militares, que 
incumbia solamente a los generales, 

Hitler no tenía la preparación mi- 
litar de un Napoleón o de un Fede- 
rico, quienes como jefes de Estado y 
caudillos militares, condujeron sus 
ejércitos en el campo de batalla. Es- 
te fue su máximo error, y al insistir 
tercamente en él produjo la catástro- 
fe y, como consecuencia de ella, la 
derrota definitiva de su pueblo. 

De todas las batallas de sitio que 
registra la historia, ninguna fue tan 
sangrienta como la de Stalingrado. 
Las pérdidas alemanas superaron el 
60 por 100, pues solamente se rin- 

dieron a los rusos 80,000 moribundos 
que en su mayoría sucumbieron cami- 
no del cautiverio. 

Esta heroica gesta nos recuerda 
aquella frase espartana de la Termó- 
pilas, que debe ser cincelada en los 
acantilados del Volga, como homena- 
je a estos héroes. 

“Si visitas a Stalingrado caminan- 
te, cuéntale al mundo que cumplien- 
do el deber hemos caido”. 

 


